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      Eran las vacaciones de verano y no tenía planes porque mi novia y yo habíamos decidido terminar nuestra relación, lo que a nivel emocional no había sido para nada problemático. El sexo había sido escaso en los últimos seis meses, así que la relación se había transformado en algo así como una amistad, un vínculo de compañeros de cuarto. A largo plazo, ninguno de los dos hubiera 
      estado 
      satisfecho. Vivíamos juntos en mi departamento y yo hice la caballerosa propuesta de que no habría problema con que se quedara el tiempo que necesitase hasta encontrar un lugar dónde vivir. Por eso, he estado durmiendo en el sofá de la sala por casi dos meses.
      
      Ha sido todo un desafío. Principalmente porque te sientes un perdedor cuando duermes en un sofá con casi treinta años. Y, por supuesto, porque todas las noches fantaseaba con el sexo espectacular que habíamos tenido cuando recién comenzamos la relación. Pero ahora, finalmente, había encontrado otro lugar a partir del primero del mes siguiente —pensé que podría ir a visitar a mi amigo Raúl que vive en España para que mi exnovia pudiera mudarse en paz y tranquilidad— y podía volver a ser un adulto y soltero otra vez.
   

         
      En cada una de sus invitaciones, Raúl había omitido mencionar que vivía en un departamento de un dormitorio a más de cien kilómetros de Madrid. Así que no me esperaba exactamente una hacienda con una amplia vista al océano.
      
      Le había escrito la semana anterior contándole que acepta
      b
      a su invitación y que llegaría allí la semana siguiente. Había respondido que sería perfecto y me había enviado la dirección. Unos pocos días antes, le había informado cuándo llegaría y me había respondido con un simple pulgar para arriba. Con una simple mochila con algunas cosas, me había embarcado hacia Madrid.
   

         
      Desde la gigante estación de trenes comencé a percatarme de lo lejos que vivía Raúl. Dos horas 
      en tren, luego otro tren y luego otra hora más en autobús
      . Mi destino resultó ser un pequeño y apacible pueblo de montaña; me dispuse a intentar encontrar la casa de Raúl. Mientras caminaba por el pueblo, temía incluso que no estuviera en casa. Encontré la dirección y toqué el timbre. Ninguna respuesta; pero podía escuchar a alguien adentro, por lo 
      que toqué de nuevo. Esta vez se hizo silencio y un tiempito después pude escuchar cuchicheos y risas. Raúl abrió la puerta con el pelo revuelto y una bata desaliñada que obviamente se había puesto apurado. Detrás de él, pude ver a una chica desnuda que corría por la puerta y daba un portazo tras de si. Supe que había elegido el peor momento para llegar, pero Raúl igual me invitó a pasar con una sonrisa, mientras me daba palmadas en la espalda para hacerme sentir bienvenido. Me dio una lata de cerveza y se fue al cuarto «porque tan sólo debía arreglar algo». 
   

         
      Definitivamente, 
      algo 
      arregló. Pero seguramente no de la manera que esperaba, porque pude oír una voz femenina
      , muy molesta y fuerte, 
      gritándole en español, mientras que Raúl intentaba explicarle que todo estaba bien. 
      Hasta que él también
       se enojó y comenzó a gritar. Luego pareció como si se lanzasen almohadas. De pronto, todo quedó en silencio por un momento. Al final, continuaron con lo que yo había interrumpido cuando toqué a la puerta.
   

         
      Me las arreglé para 
      que esa cerveza solitaria durara una hora completa hasta que Raúl volvió a la sala, sin aliento y riendo. Se disculpó sinceramente; me explicó que su novia acababa de llegar de Madrid dos días antes. Me reí y le aseguré que no había ningún problema. Me iría a caminar un rato y luego me quedaría en el sofá sin molestar
      . Noté que Raúl 
      estaba muy agradecido, así que me di una ducha
       rápida
      ; cuando terminé, me sentí fresco, limpio y famélico. La puerta 
      de la habitación
       estaba cerrada de nuevo; pensé que no sería difícil encontrar un restorán en ese pequeño pueblo. 
   

         Al salir me supe que estaba equivocado. Las calles estaban desiertas. Eran las ocho y treinta de la noche así que la mayoría, con seguridad, estaba cenando. Pasé por una pequeña iglesia que parecía sacada de una postal de una película de Disney. Con seguridad la acababan de renovar hace poco, y la gran y hermosa puerta estaba entreabierta como una invitación a pasar. No parecía que hubiera misa o sermón, por lo que pensé que estaría bien si echaba un vistazo al interior.

         
      Estaba muy oscuro pero, bajo los últimos destellos de la luz de la tarde, pude ver algunos vitrales impresionantes.
      
      Una mujer anciana y encorvada caminaba por el pasillo central y, detrás de ella, una muchacha soplaba las velas que aún estaban encendidas. Parecían estar a cargo de cerrar la iglesia por la noche.
      
      No sabía si había 
      cometido un error
       al entrar, por lo que me disculpé amablemente y me dirigí a la salida con rapidez.
   

         
      —
      No, no 
      hay
       ningún problema —me aseguró la mujer más joven en inglés; la anciana me miró y gritó: 
   

         
      —
      Y la paz sea contigo. —Claramente pensaba que era una respuesta apropiada a lo que yo había dicho. La más joven sacudió la cabeza y se rio, cerró la iglesia y trabó la puerta 
      con llave.
   

         
      —
      ¿Buscas algo? —me preguntó.
   

         
      Le dije que sería mi ángel guardián si me pudiera decir si había algún lugar en el pueblo donde pudiese comer algo esa noche. Se 
      rio
      , y me sorprendió al darme un suave y amistoso codazo en el brazo. Luego me explicó adónde debería ir y terminó con: 
   

         
      —
      ¡Y debes ordenar tapas! ¡Son excelentes y 
      famosas
       en toda la región!
   

         Le agradecí y seguí mi camino con una extraña sensación de júbilo. No distinguía si era por la perspectiva de la comida o por el encuentro con esas dos mujeres. Una hora atrás, me estaba arrepentido de haber ido a ver a Raúl y ahora me sentía inmerso en una aventura excitante. No era sólo por la iglesia  —que sin dudas podía vanagloriarse de su atmósfera serena y fantástica—; las calles del pueblo, tan bien mantenidas, serpenteaban hacia arriba y abajo enmarcadas por casas amarillas y rojas; todas parecían tener al menos cien años de antigüedad.

         
      Llegué a la pequeña plaza que la chica me había indicado y allí sí había mucha gente. La mayoría alrededor de un restorán de donde la gente, con seguridad, salía para fumar y volvía a entrar para seguir comiendo. Entré y por suerte pude encontrar un lugar en la barra, donde de inmediato ordené las recomendadas tapas y una cerveza. Fue una comida tan deliciosa que no se puede describir. 
      Las tapas
      , según parece, 
      consisten en
       un plato con un montón de tipos de comida española para probar. La variedad de degustaciones se ponía cada vez mejor a medida que las comía. Casi no me di cuenta de lo que pasaba a mi alrededor; por eso me sobresalté cuando noté que una persona, que se había sentado 
      a mi lado, 
      me estaba hablando.
   

         
      —
      Parece que tenía razón. Delicioso, ¿verdad?
   

         
      Era la chica que había conocido en la iglesia. Asentí y sonreí con la boca llena. Hizo un gesto con su cabeza y levantó su vaso para un pequeño brindis.
      
   

         
      —
      ¡Salud! —dijo y l
      uego giró para dejarme terminar mi cena.
   

         
      Mientras comía, pude estudiarla con discreción a través del espejo tras 
      la barra. 
      Su apariencia era muy española: un moño de cabello negro azabache, ropa discreta y un par de enormes lentes de montura negra que casi cubrían su cara. Y, aun así, había algo muy seductor en ella. Sensual quizás... Noté que se había cambiado la ropa que usaba cuando nos cruzamos en la iglesia. Y quizás, ¿su blusa era un tanto reveladora?
   

         El cantinero se acercó y le habló. Se conocían, obviamente, así que ella tenía que ser de este pueblo también. Cuando terminé de comer, el cantinero me preguntó de dónde venía. Le dije que era amigo de Raúl y que me había invitado a visitarlo. El cantinero y la chica intercambiaron una mirada expresiva y ambos comenzaron a reír.

         
      —
      Pobrecito de ti —dijo la chica, sonriendo con dulzura y extendió su mano formalmente—. Por cierto, mi nombre es Helena. 
   

         
      Le dije que me llamaba Thomas y le pregunté qué era lo gracioso de mi estadía con Raúl. Helena sonrió y me dijo que el pueblo entero sabía que su novia lo estaba visitando porque 
      casi se podían escuchar
       hasta Madrid.
   

         
      Suspiré y asentí con una sonrisa. 
      Dímelo a mí
      .
   

         
      Helena me dio un pequeño codazo y me dijo que esa era la excusa perfecta para que yo estuviera sentado en un lugar como ese y 
      conociera a
       alguien como ella. Le devolví la sonrisa con la duda de si estaba coqueteando conmigo o si yo estaba simplemente interpretando mal lo que me estaba diciendo.
   

         
      —
      ¿Te gusta probar cosas nuevas? —me preguntó.
   

         Asentí con cautela. ¿Qué clase de mujer era esta?

         Helena llamó al cantinero y me explicó que debía probar el mejor vino local. Me miró con una sonrisa solapada y misteriosa.

         
      —
      ¿Qué pensaste que había querido decir?
   

         
      Apenas pude ocultar la confusión de mi cara antes de que ella 
      rompiera en carcajadas
       y me diera un nuevo codazo. Era muy divertida. Y terriblemente desconcertante.
   

         Brindamos, probamos el sabroso vino y nos embarcamos en una deliciosa conversación.

         
      Helena era estudiante en Madrid, pero se quedaba con su abuela durante el verano 
      para poder
       rentar su apartamento de Madrid a los turistas. Le conté que hacía muy poco había vuelto a ser soltero, que estaba contento y que iba en busca de una aventura que comenzara en España.
   

         
      Podía sentir cómo el vino y la compañía de a poco me iban excitando. Helena era increíblemente atractiva, aunque era difícil darse cuenta a primera vista. Su maquillaje era muy sutil, casi como si no lo estuviera usando. Algún que otro botón desprendido en su blusa ofrecía una imagen divina de su escote donde colgaba un gran crucifijo —casi como una contradicción—, por lo que nadie podía dudar de que era religiosa, tal como había aprendido en nuestro primer encuentro. Sin embargo, a medida que pude espiarla un poco más durante nuestra conversación, me daba cuenta de que su falda era
      , en efecto,
       muy corta. Las señales eran confusas y no podía entenderlas. ¿Tal vez eso dictaba la moda para las mujeres religiosas de España?
   

         Ya casi eran las once, que parecía ser era el horario de cierre del restorán. De repente, Helena me miró ladeando la cabeza. Me estaba evaluando. La miré un poco perplejo.

         
      —
      Tú te vienes conmigo a casa —dijo de pronto.
   

         Quedé con la boca abierta, desconcertado, porque nunca hubiera imaginado que sería tan directa.

         
      Se 
      rio
       y me dijo que no podía quedarme con Raúl si
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